
Triste j  lanienlabíe historia que acaeció á un caballero 
natural de Molrilen 2i8 Mayo de 1861, con una moza 
de servicio con la cual se casó, y por ambición dió 
veneno á iiu niño que lenia el caballero, modo m i­
lagroso por el cual se descubrió (an enorme crimen 
y  castigo qúese imiuisoá tan villana inuger.

1 .•
Con d  pedio iraspasado 

de pena y de sentimiento, 
hoy relataros intento 
la historia mas criminal.

De una joven deservicio 
la que estaba de criada, 
con una familia honrada 
muy noble y muy principal.

E ran entrambos esposos 
caritativos y humanos, 
muy devotos cristianos 
Henos de tierna bondad.

Con tos pobres muy humildes 
grandes limosnas h a d a n , 
y  sus bienes repartían 
en obras de candad .



Mandaban á la criada 
que á los pobres socorriera, 
pero infame rastrera  
lo guardaba para sí

Haciendo ver á los amos 
qu3 á los pobres se lo daba, 
el dinero se guardaba 
diciendo es mejor por mí.

Con humildad estudiada 
y fingida hipocresía, 
k  «US amos los tenia 
engaíiados, h la falaz.

Con mimos y raonerias 
embaucados los tenia, 
y así la traidora arpía 
les robaba mucho m as.

5. ®

De una enfermedad aguda 
m urió el ama, y el esposo 
triste, afligido y lloroso 
por tal perdida quedó.

Mas un niño de seis anos 
que le dejósu consorte, 
para  el esposo fué Norte 
que sus penas consoló.

6 .  “
Pasó de viudez un año 

y la sirvienta taim ada, 
logró po r él ser amada 
con un am or sin igual.

Y al concluir este tiempo 
el amo con fe sincera, 
propuso que je s  uniera 
el lazo de amor nupcial.

rj o

~ ¡ Ay !  infeliz^ si supiera 
la vivera que ha escogido, 
dando el nombre de marido 
h tan infame muger.

¡ Que diferencia tan grande 
con la de su amada esposa ! 
que era  afable y cariñosa 
y esa es un Lucifer.

8 .’
A! cabo de pocos meses 

ya se encontró em barazada, 
y aquella muger taimada 
nacida solo del mal.

Viéndose en semblante astado 
con astucia refinada, 
tiene en su alma formada 
una intención crim inal.

9 .  “
Al niño que le es m adaslra 

no puede ver en pintura, 
y á la pobre criatura . 
la castiga sin cesar,

Siempre dá quejas al padre 
deqne  es desebedieníe, 
atrevido ó insolente 
por poderle castigar.

10 .
Pero negocios de comercio 

tuvo q u t salir de España, 
el padre, le dejó la uraña 
dueño de hacienda y honor..

Encomendándole el hijo 
que á su cuidado dejaba, 
pero la infame tram aba 
un crimen que causa horror.

11.
T an  pronto se vio sola 

y que no era vigilada, 
aquélla fiera malvada 
puso por obra su plan.

Con ’álagos fementidos 
mil fiestas la prodigaba, 
al niño, y se lo llevaba 
ít casa de Pedro ó Juan.

12.
Los vecinos se creían 

que el niño era muy querido, 
que aquel pecho fementido 
á todos Ies engañó. '

Y al cabo de pocos días 
en una noche horrorosa, 
aquella alma elevosa 
veneno le administró.



13 .
Con angustias m uy crueles 

murió aquel niño inocente, 
y la criada inclemenle 
al jardiri se lo llevó. .

Y abriendo junto á un árbol 
un hoyo aquella hiena, 
sin sentimiento ni pena 
á su Yíctinia enterró.

1.4:
Desolada el otro día 

va por el pueblo llorando, 
y á todos va preguntando 
por el niño de su amor

Diciendo que se ha marchado 
y en ningún, punto le encuentra, 
llora y  se atormenta 
fingiendo un cruel dolor.

15 .
Llega la hora del parto 

y el cielo ,1a cesligÓ, 
pues tres infantes parió 
con dolores'sin igual.

Pero aquella villana 
mas grande delito intenta, 
que el crimen no la am edrenta 
porque es el genio del mal.

. 16.
Le dice á la comadrona 

que de los tres lleve ¡dos, 
y que sin temor de Dios 
deje fuera la ciudad.

Pues que con uno le basta 
y si cumple diligente 
su encargo puntualmente 
le dará gran cantidad.

17 .
La comadrona que honrada 

escuchó tal villanía, 
de aquella inuger impía 
al punto se horro rizó .

Mas temiendo por la vida 
de aquellos recicn nacidos, 
á  sus ruegos dando oídos 
los dos niños se llevó.

18 .
AI hospital los conduce 

con señas, los dos iguales^ 
con fageros y  pañales, 
para así poder lograr.

En un momento oportuno 
que el caballero volviese, 
y  aquel crimen conociese 
por poderlos reclam ar.

19 .'
T ranscurrido largo tiempo 

de su viage volvió, 
el esposo, y preguntó 
por el hijo dé s u ”am or.

Mas ella fingiendo el llanto 
le responde que se ha  ido, 
y  no ha comparecido 
de su casa al rededor.

20.
La taiíbada le presenta 

el que ella está'am am antando, 
diciendo Dios entre tanto 
este otro nos concedió.

Amémosle con te rnu ra ' 
sea él nuestro consuelo, 
cubriendo así el desconsuelo 
del otro que se perdió.

2 1 .
Cansado Dios Soberano 

de aquella infame m uger, 
con su divino poder 
hizo el crimen descubrir.

Por un medio el mas estraño 
misterioso, incomprensible, 
que no hay crimen invisible 
que oculto pueda exig ir.

22.
Un perro que el caballero 

en su viage llevó, 
cuando á la casa volvió 
el jardin fue á recorrer.

Y arrim ado junto á  un árbol 
empieza á dar ladridos, 
y lastim eros ahullidos 
que hacen estrem ecer.



2 3 .
Dia y noche no se'imieve 

escarba la tierra  dura, 
su amo al verle se apura 
teme si rabioso está.

Mas el perro le acerca 
y vuelvo allí prontamente, 
á donde mas di ligo ule 
rascando la tie rra  yá. ^

24.
Admirado del suceso 

que con el perro le pasa, 
manda venir á so casa 
al punto la Autoridad.

Y espHcándoles 
lo que su perro hacia 
manda al punto á porfia 
aquel terreno cabar.

25.
! Considerad el quebranto 

la  pena y el sentimiento, 
euando llegádo el momento 
el crimen se descnbrió /

A cuatro palmos de hondo 
á su hijo han enconlradoj, 
corrompido y mutilado 
el caso su esposa alh enterró.

26 .
Llaman su miiger al punto 

que se está fulgiendo mala, 
mas le llevan á la sala 
á su víctima infeliz.

y  horrorizada publica 
que ella fué quien le dio muerte 
para lograr de esa suerte 
á su hijo hacer feliz.

27 . .
Ponen presa á la traidora 

de crimen tan alevoso, 
y á dar parle al esposo 
la comadrona llegó.

De lo que pasó en el parlo 
salvando á los inocentes, 
se horrorizan los presentes 
de quien tal crimen penso.

28
Presurosa la justicia 

á muerte la  ha sentenciado, 
que este es el fin del malvado 
en el cadalso m o rir .,

Escarmienten los traidores 
en este caso presente, 
siempre Dios Omnipotente 
manda el crimen descubrir.

(Es propiedad de Manuel Garcés.)
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